
EL DESAFÍO DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL: ¿LA MANZANA EN EL PARAÍSO? 

Los cristianos estamos llamados a ser gente del mundo y no vivir al margen de la realidad que nos 

rodea. Por ello, cada vez que el Papa encuentra la ocasión nos lleva a reflexionar sobre nuestro papel 

en el entorno cotidiano y nuestro compromiso por ser seguidores de Cristo y colaboradores con Dios 

en la creación.  

En este sentido, con ocasión de la Jornada Mundial de la Paz, el día 1 de enero de 2024, el papa 

Francisco ha querido dedicar su discurso a la Inteligencia Artificial (IA) y la Paz, uno de los temas 

vertebrales de las relaciones sociales en la actualidad. 

La revolución tecnológica y la transformación digital está marcando el mundo que nos rodea y ofrece 

tanto “entusiasmantes oportunidades y graves riesgos”, en palabras del papa Francisco, que nos 

llevan a plantearnos algunas preguntas transcendentes respecto a las consecuencias de esta 

revolución como sobre su impacto en la vida personal y social, en la estabilidad internacional y en la 

paz. 

Desde el primer momento de la creación Dios puso al ser humano en el centro de la misma y a 

diferencia de todas las demás criaturas, a la persona la dotó de inteligencia superior como expresión 

de su dignidad. Gracias a esta inteligencia, el ser humano ha ido creando la ciencia y tecnología que 

transforman el mundo hacia un entorno más amigable para la humanidad. No todos los problemas del 

mundo se solucionan con la aplicación de la tecnología, pero si echamos la vista atrás nos damos 

cuenta cómo los avances científicos han logrado potenciar la dignidad humana, haciendo del hombre 

un instrumento de Dios para perfeccionar la Creación que ha puesto en nuestras manos. 

A la inteligencia se le han puesto muchos apellidos, relacional, emocional,…pero en los últimos 

años, los avances científicos, sobre todo en la transformación digital, han sido tan intensos que 

hemos pasado a hablar de “Inteligencia Artificial”.  

Las relaciones personales actualmente están tremendamente marcadas por la digitalización, desde las 

comunicaciones, la relación con la administración o las compras, se llevan a cabo con normalidad en 

un entorno digital que no conoce fronteras, lo que nos puede suponer un motivo de satisfacción por 

la apertura y el acercamiento que supone. 

Pero debemos comenzar a preocuparnos cuando vemos que todos estos instrumentos digitales están 

gestionados por algoritmos que pueden limitar la libertad de elección del ser humano, sin que sea 

consciente de ello, y provocar tremendas injusticias por “descartes” consecuencia de las 

probabilidades. Como cristianos comprometidos no podemos dejar de exigir que estos algoritmos 

sean transparentes y funcionen con criterios éticos (la algorética). El papa Francisco nos dice 

abiertamente que no podemos permitir que los algoritmos dejen de un lado valores esenciales como 

la compasión, la misericordia o el perdón, provocando “exclusión digital”. 

Todos estos sistemas son programados por el hombre, pero hemos llegado a un punto de desarrollo 

en el que “el internet de las cosas” hace que las máquinas aprendan por sí mismas, desafiando a sus 

propios creadores e incluso anulando su decisión. El hombre se ha crecido tanto que “queriendo 

controlar todo, pierde el control de sí mismo, cayendo en la espiral de la dictadura tecnológica”. Nos 

hemos creído más fuertes que Dios y el rasgo característico de los humanos, la inteligencia, tenemos 

el riesgo de ponerlo en las máquinas. 



No obstante, los desafíos que plantea la inteligencia artificial no son sólo técnicos, también 

antropológicos, educativos, sociales o políticos. 

La inteligencia Artificial puede ser un instrumento maravilloso para estar al servicio del potencial 

humano, para transformar las “espadas en arados”, para mejorar el nivel de vida, para que crezca la 

fraternidad humana,… pero para ello necesitamos introducir innovaciones en educación, cultura y las 

normas. 

Necesitamos educar el pensamiento crítico para que seamos libres ante la tiranía tecnológica y el ser 

humano sea capaz de estar en el “puesto de mando” de todos estos sistemas de Inteligencia Artificial 

(recordemos, el ser humano en el centro de la creación). Necesitamos impregnar de principios éticos 

todos estos avances, de manera que cuando las máquinas aprendan de las máquinas reproduzcan 

patrones éticos y no sólo eficientes, además de siempre, en última instancia, supervisados por 

personas humanas que asuman una responsabilidad. Y necesitamos normas, no sólo nacionales, pues 

el mundo digital es global, sino que como insta el Papa, debe “trabajar unida la comunidad de 

naciones para adoptar normas vinculantes que regulen el uso y el desarrollo de la IA en sus múltiples 

formas”. 

Por todo ello, son muchos los frentes abiertos ante esta nueva realidad, pero esperemos ser capaces 

de transformar los desafíos en oportunidades y no amenazas. Recordemos el lema de San Juan Pablo 

II: “No tengáis miedo”. Estamos llamados a ser valientes, aunque prudentes y a colaborar con Dios 

en la creación de una manera responsable con todos los medios a nuestro alcance, y uno de ellos sin 

duda tiene que ser el desarrollo de la técnica “Inteligencia Artificial”.  

Pongamos los avances técnicos al servicio de la creación de un mundo más justo y más humano en el 

que se alivie el sufrimiento y se ponga fin a los conflictos. 

Termina el Papa con un llamamiento universal: No sólo los cristianos, sino todos los hombres y 

mujeres de buena voluntad estamos llamados a aprovechar la transformación digital para construir un 

mundo más solidario, justo y pacífico. No desaprovechemos esta oportunidad. 
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